Catequesis 070610
Ciclo C

 Domingo 11º del tiempo Ordinario
Perdón de la mujer pecadora


 1.  Encuentro con la Palabra de Dios

     Se presenta en esta jornada dominical la idea del perdón que Jesús nos ha proporcionado con su muerte y resurrección. Y se recogen dos hechos significativos y hermosos: el perdón que obtiene el rey David después de su pecado; y  el perdón que Jesús otorga a la mujer de mala vida que acude a ofrecerle un gesto de humildad y de arrepentimiento.  Ambos gestos reflejan la  compasión de Dios para con el hombre pecador. El de Jesús desconcierta y desagrada a los vanidosos fariseos, que desprecian a la mujer, aunque ellos son más pecadores que cualquiera.
    El gesto de David lo hace en su palacio. Dice con palabras: He pecado. Y el profeta Natán le comunica el perdón de parte de Dios

    El gesto de Jesús lo hace en la misma casa del fariseo que le ha invitado comer, acaso para tenderle alguna trampa. En ese lugar dice a la mujer. Tus pecados son perdonados. Vete en paz.

Primera Lectura 2. Samuel 12. 7-10 y 13
  La lectura del libro de Samuel, que relata el pecado y el arrepentimiento del rey David, dejan una impresión de perdón y de misericordia divina:

l

   Entonces Natán dijo a David: "¡Ese hombre eres tú! Así habla el Señor, el Dios de Israel: Yo te ungí rey de Israel y te libré de las manos de Saúl; te entregué la casa de tu señor y puse a sus mujeres en tus brazos; te di la casa de Israel y de Judá, y, por si esto fuera poco, añadiría otro tanto y aún más.
   ¿Por qué entonces has despreciado la palabra del Señor, haciendo lo que es malo a sus ojos? ¡Tú has matado al filo de la espada a Urías, el hitita! Has tomado por esposa a su mujer y a él lo has hecho morir bajo la espada de los amonitas.

     Por eso, la espada nunca más se apartará de tu casa, ya que me has despreciado y has tomado por esposa a la mujer de Urías, el hitita.

    Así habla el Señor: ‘Yo haré surgir de tu misma casa la desgracia contra ti. Arrebataré a tus mujeres ante tus propios ojos y se las daré a otro, que se acostará con ellas en pleno día.

    Porque tú has obrado ocultamente, pero yo lo haré delante de todo Israel y a la luz del sol".

     David dijo a Natán: "¡He pecado contra el Señor!". Natán le respondió: "El Señor, por su parte, te perdona, ha borrado tu pecado y  no morirás.

   Segunda Lectura. Gálatas 2. 16- y 19-21
    Hermanos. Somos conscientes de que el hombre no se justifica por las obras de la ley sino sólo por la fe en Jesucristo. Por eso nosotros hemos creído en Cristo Jesús, a fin de conseguir la justificación por la fe en Cristo, y no por las obras de la ley, pues por las obras de la ley, pues nadie será justificado por la ley.

     Ahora bien, si buscando nuestra justificación en Cristo, resulta que también nosotros somos pecadores, ¿estará Cristo al servicio del pecado? ¡De ningún modo! 
      Pues si vuelvo a edificar lo que una vez destruí, a mí mismo me declaro transgresor. 
     En efecto, yo por la ley he muerto a la ley, a fin de vivir para Dios: con Cristo estoy crucificado:  y no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí; la vida que vivo al presente en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó a sí mismo por mí. 
     No tengo por inútil la gracia de Dios, pues si por la ley se obtuviera la justificación, entonces hubiese muerto Cristo en vano.
   Tercera lectura. Lucas 7.36 a 8.3
  El gesto de Jesús es semejante, pero más profundo. Es El mismo quien se adelanta al gesto al aceptar entrar en la casa del fariseo que le invita a comer con algunos de sus discípulos. 

    Un fariseo le rogó que comiera con él, y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa.

    Había en la ciudad una mujer pecadora pública quien, al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume y, poniéndose  a los pies de él, comenzó a llorar y, con sus lágrimas, le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba; besaba sus pies y los ungía con el perfume.

     Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: "Si éste fuera profeta, sabría quién y qué clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora."

    Jesús se dirigió a él: "Simón, tengo algo que decirte." El dijo: "Di, maestro."
    Dijo Jesús: Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta  Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?

     Respondió Simón: "Supongo que aquel a quien perdonó más." El le dijo: "Has juzgado bien",

    Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: "¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso de saludo. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume.
    Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra."
    Y le dijo a ella: "Tus pecados quedan perdonados."

    Los comensales empezaron a decirse para sí: "¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?"

    Pero él dijo a la mujer: "Tu fe te ha salvado. Vete en paz."
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2 Reflexión sobre las lecturas 
     No es fácil decir en el texto evangélico que la Iglesia nos presente hoy cuál es más admirable: si el coloquio de Jesús con e fariseo que le había invitado a comer o el gesto de perdonar a la mujer pecadora y arrepentida que se humilló ante los comensales y a quien Jesús perdonó los pecados.

   Ante los pensamientos adversos de los comensales, ¿Quién puede perdonar los pecados sino solo Dios?, Jesús puso un dilema al fariseo que le había invitado a comer para que todos lo oyeran. Acaso el fariseo le había puesto la trampa. Acaso la mujer había sido traída por el fariseo para ver qué hacía Jesús. Acaso…acaso…

    El hecho es que una mujer de la que todos sabían su vida, pues era pecadora conocida, entró en la sala y se puso a derramar lágrimas ante Jesús y, como gesto de humildad, comenzó a limpiarle los pies con sus cabellos.

   El fariseo ante la parábola y ante la pregunta, responde con desconcierto, pero responde rectamente. Jesús le hace caer en la cuenta de que, acaso, El tenga más cosas de que pedir perdón a Dios que la mujer pecadora.

       "¿Cuál de los deudores le amará más?", es la pregunta clave. Y Jesús de manera serena hizo entonces la comparación del fariseo puro que invita a comer y la mujer miserable que viene a llorar por su mala vida pasada.

      A Jesús le ha bastado como signo del arrepentimiento los gestos de la mujer: lágrimas, gasto del perfume, actúa postrada a sus pies. Al fariseo Simón le dice con claridad que él no ha tenido gestos sinceros… Si la mujer ha sido perdonada su agradecimiento resulto grande. Pero si el fariseo se arrepintiera de lo suyo, que era mucho mayor, su agradecimiento debería ser mayor.

 + + + +
  Los sentimientos que dominan en las dos lecturas de esta jornada son claros: el amor condiciona y explica el perdón, los pecados pueden sur muy diferentes. Para amar hay que tener fe. El arrepentimiento es la puerta del perdón.

      Los cristianos deben aprender, o recordar, en esta jornada que el perdón está siempre al alcance de la mano   ¡Aquellos a los que se les ha sido perdonado mucho probablemente apreciarán más su salvación que a los que se les ha perdonado poco! 

     Muchas personas que vienen a Jesús han hecho realmente de sus vidas un desorden. Débiles y esclavos de los sentidos, del poder y de la avaricia, han manchado con frecuencia sus conciencias. En ocasiones ha sido capaces que matar a hombre para robarle su esposa. O, como David, primero se la han robado y luego lo han matado para evitarse complicaciones. Hasta crímenes de esta magnitud son perdonados si el pecador se da cuenta de su monstruosidad y se arrepiente de semejante vileza.
    Ningún  hombre podría recordar todos sus pecados. Pero toda persona noble, cuando examina el panorama de su  vida pasada, no cabe duda que halla algunos pecados que se levantan en su mente. De esos debe arrepentirse para obtener el perdón divino. Los demás, lo que se diluyen en el tiempo y en el olvido, también  deben ser objeto de sincero arrepentimiento, para la debilidad humana es demasiado grande para poder contener todos sus errores en la mente.

       La pasión y resurrección de Cristo implica suficiente riqueza de misericordia para reparar  todos los pecados de aquellos que tienen fe en su palabra y aman de corazón su mensaje
     Todo hombre es pecador de una u otra forma. El pecador no puede hacer nada para demostrar que es digno de perdón. Jesús se adelante, como aconteció con la mujer. Ello sólo hizo el gesto de humildad. La palabra perdón fue iniciativa del maestro. Evidentemente los que estaban al acecho sospecharon que blasfemaba. Pensaron que solo Dios puede perdonar y aquel que decía palabras de perdón usurpaba el poder de Dios. No tenían fe en la divinidad de Jesús. Por eso ellos no podían ser perdonados.
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   3. Esquema de una Catequesis
  1. Relatar la escena de Jesús y situar a cada personaje que debía estar en el centro de la escena: Jesús, el fariseo Simón, la mujer… Los apóstoles de Jesús… los demás comensales invitados… los criados

  Cada uno tenía su mente y estaba allí por motivos diferentes. Que pensaron cada uno al escuchar al maestro invitado perdonar los pecados a la mujer arrepentida.

   2. Comparar el perdón de de la mujer y el perdón de David. Rasgos comunes: arrepentimiento, manifestación de palabra o de obra que se rechaza el pecado, palabras de reconocimiento y declaración del pecado.

  Pero también hay aspectos diferentes. Indicar cuales puede ser: tiempo, lugar, acción concreta del pecado, espectadores, etc.
   3. Se puede hacer una catequesis con la terminología que se maneja en ambas escenas: pecado, grave, ligero, arrepentimiento, dolor, conversión, conciencia, absolución, penitencia, contrición, atrición, remordimiento, conversión, perdón, misericordia. Hacer un mapa conceptual y explicar con él el sentido del dolor cristiano.

   4. Buscar en un trabajo de grupo otros hechos de perdón en el texto de los cuatro evangelistas: paralítico de Cafarnaum, la parábola del Hijo Pródigo, La magdalena, poder de perdonar dado a los Apóstoles, la palabra a Pedro, etc. Cada grupo encuentra un hecho y lo expone ante los demás

   5. Realizar en clase o en el grupo de catequesis un acto penitencial. Interesante será leer o narrar el pecado de David con Betsabé, la muerte de Urías, la parábola de Natam, y luego se lee y explica el Salmo del perdón atribuido a David. Es el 50, el Miserere… que puede dar pie al acto penitencial. Se puede recitar en torno a una plegaria silenciosa, diciendo cada miembro del grupo o de la clase que quiera una frase de ese salmo.

   6. Sería interesante dejar algo escrito como constancia de la catequesis. Por ejemplo es bueno, que cada catequizando o alumno redacte una plegaria de perdón a Jesús, con un gráfico o una ilustración recortada de prensa desechable y se coloca en la sala, de modo que durante varios días pueda ser objeto de observación y reflexión.
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4.  Ejercicios que se pueden hacer

     Niños pequeños.

   Dramatizar la Escena de David, Betsabé, Natam, Urias. Luego explicar el salmo 50 y de alguna forma recitarle como voz de quien se arrepiente del pecado cometido.

   Se puede luego dramatizar por otro grupo  la escena de Jesús en casa del fariseo Simón y luego la escena con la mujer arrepentida. 

   El proceso debe ser equivalente: primero se escucha la narración y explicación. Luego se planifica la representación. Luego se comenta entre todos lo que debe reflejarse con precisión. Se realiza la doble representación. Se termina con un comentario sobre si respondió o no  lo representado con el texto del Evangelio o de la Biblia.

.

    Niños medianos

    Hacer un estudio sobre el salmo 50 buscando referencias a lo relativo a Natam  y David. Se puede leer directamente el texto bíblico de Samuel. Y se hace lo mismo en referencia a la escena evangélica de la mujer arrepentida.
    El educador debe mantener el hilo conductor que son los sentimientos de penitencia del salmo. Lo importante es la explicación y la transmisión del mensaje, no la actividad, por entretenida que ésta resulte.
  Niños mayores y Preadolescentes
  Exploración de los textos del Nuevo Testamento que aluden al perdón de los pecados mediante el arrepentimiento. Será interesante saber seleccionar los textos y que el educador se adelante a ofrecer los mejores (dichos en la catequesis anterior)

    Perfilar un mural sobre “Teología del dolor por el pecado”. Repartirse por grupos de tres o cuatro temas como perdón posible, diferencia entre dolor perfecto y temor o vergüenza, el arrepentimiento como gracia de Dios, la libertad para pecar, la libertad para convertirse al bien…

  5. Complementos para la reflexión. 
  Vocabulario básico. Ley. Amor. Santificación. Justificación. Arrepentimiento, Pecado, Contrición, Atrición, Pecado, Libertad, Conversión, Penitencia
Libros buenos

 La mujer perdonada. Bernard Hubbler. Madrid. Editorial CCS. 1999

Más alegría en el cielo: encontrar a Jesús y su perdón. Andrea Mardegan. Madrid. Ed. Palabra. 2004

El perdón de los pecados. Antonio Fontana G. Madrid. El Acantilado. 2003
  Saber perdonar. David Schell y R.W- Allev. Madrid. Ed. San Pablo. 2007

  Perdonar. Eduardo Gil de Muro. Burgos. Monte Carmelo. 2003

 Perdonar. El esfuerzo del hombre y el don de Dios. Daneels Goofried . Ed. San Pablo 2007
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